Domingo trigésimo tercero T. O - Lectura orante del Evangelio: Marcos 13,24-32

“Los pobres nos evangelizan, ayudándonos a descubrir cada día la belleza del Evangelio. No echemos en saco roto esta oportunidad de gracia” (Papa Francisco).  
“Después de una gran tribulación, el sol se hará tinieblas”. Desfilan ante nosotros, y nos acongojan, imágenes del dolor de los pobres del mundo. Desde todo eso nos acercamos a la palabra de Jesús. La voz del Amado no pretende meter miedo, sino provocar en nosotros actitudes de conversión. “No hemos recibido un espíritu de esclavos para recaer en el temor, sino un espíritu de hijos que nos hace gritar: Abbá”. El mundo está en las manos del Padre. Cada uno de nosotros, también. Cuando terminan cosas en las que habíamos puesto la esperanza, comienza el tiempo nuevo de Jesús. Gracias a su fidelidad, cantamos en medio de tribulación. La pobreza grita, nadie puede sentirse excluido del amor del Padre. ”Adónde te escondiste, Amado, y me dejaste con gemido” (Juan de la Cruz, CB 1).   

“Entonces verán venir al Hijo del Hombre sobre las nubes con gran poder y majestad”. El futuro, que es Jesús, está viniendo a nosotros en la noche. Viene a nosotros su amor y misericordia. El Señor es fiel. Su luz da sentido a nuestro presente, su feliz resurrección nos despierta a amar y a estar cerca de los pobre. Es hora de aprovechar el tiempo y optar por Jesús, sin conformarnos con el engaño de lo provisional. Es hora de mantener viva en el corazón su presencia amorosa, de ser ante él y ante los pobres. Porque Jesús viene, todo acabará bien, el amor triunfará, habrá final feliz para los pobres. “Mil gracias derramando, pasó por estos sotos con presura” (CB 5).     

“Aprended lo que os enseña la higuera”. Es hora de mirar con atención para descubrir señales. El rastro de Dios está ante nuestros ojos. Los pobres son un libro abierto donde podemos leer y entender nuestra vida. Porque Jesús viene, hay primavera, la vida no ha perdido su sentido, todo es parábola de amor y de esperanza, hay milagros si compartimos. Un canto a la vida sube del corazón habitado por Jesús. Pasamos por la noche, pero no sucumbimos a la oscuridad. Creemos en Dios y creemos en el ser humano. La vida está en gestación. En los signos de los tiempos se asoma una oferta de nueva creación; hay esperanza. El amor, que no ha sido vencido, se despierta para amar y dar fruto. Es hora de dialogar con la realidad que tenemos delante. “¡Oh prado de verduras, de flores esmaltado! Decid si por vosotros ha pasado” (CB 4).  
“Cuando veáis vosotros suceder esto, sabed que él está cerca”. El Señor escucha y responde al grito del pobre. En nosotros está el Espíritu de la gracia, la compasión y la ternura. En el Señor encontramos la fuerza para seguir eligiendo las bienaventuranzas y ser atención amante  a los pobres. “Todo pasa, Dios no se muda”. Sus palabras permanecen, su amor es fiel. Su palabra nos enamora y nos empuja a vivir y contar la historia de otra manera. Al final pasará la mentira y resplandecerá la verdad; “los pobres comerán hasta saciarse” (Sal 22,27). Ese final podemos adelantarlo ya ahora dando alivio a tantas situaciones de pobreza. ”Y véante mis ojos, pues eres lumbre dellos, y solo para ti quiero tenellos” (San Juan de la Cruz, CB, 10).   

Feliz Domingo del Señor. Un abrazo y mi oración. Antón
